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BREVE NOTICIA 

QUE DA 

AL SUPREMO GOBIERNO, 

DEL ACTUAL ESTADO 

DEL TERRITORIO DE LA ALTA CALIFORNIA, 

Y MEDIOS QUE PROPONE 

PARA LA ILUSTRACION T COMERCIO EN AQUEL PAIS, 

EL GUARDIAN DEL COLEGIO APOSTOLICO 

DE SAN FERNANDO DE MEXICO. 

A3T9 SE £833. 

MEXICO: 
IMPRENTA DE LA AGUILA, 

dirigida por José Ximeno, calle de Medirías núm. 6. 
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EXMO. SEÑOR. 

Obsecuente á la orden verbal de V. E., elevó á 

sus superiores manos la noticia, y un estado reférete- 

tes al Territorio de la alta California; cuyas cons¬ 

tancias apreciaré sean útiles á V. E. para las mi¬ 

ras de su beneficencia. 

Tengo el honor de protestar á V. E. las con¬ 

sideraciones de mi respeto y singular aprecio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Colegio 

Apostólico de San Femando de México 29 de Abril 

de 1833. 

Fr. José María Guzman, 
Guardian. 

Exmo. Sr. Vice-Presidente 

de los Estados-Unidos de la 

República Mexicana. 



de ha instruido el Exmo. Sr. Vice-Presidente del 

informe, que V. P. remite con carta de esta fecha, y 

del estado que acompaña, cuyos documentos son refe¬ 

rentes á la alta California; y apreciando desde lúe• 

go S. E. las noticias que aquellas contienen, y me¬ 

dios que V. P. propone para la ilustración y pro¬ 

gresos de aquel Territorio, me manda que en contes¬ 

tación le dé las mas espresivas gracias por sus tra¬ 

bajos. 

Dios y libertad. México 29 de Abril de 1833. 

García- 

M. R. P, Guardian de San Fernando. 



-L^a California alta ó nueva, Sr. Exmo., es, entre 
los Territorios de la América septentrional, el lugar 
mas fértil y susceptible de cultivo. Sus habitantes 
llegan hoy al número de treinta mil almas, la cuar¬ 
ta parte de ellas de razón y alguna habilidad. Sus 
ganados, entre mayor y menor, ascienden á cerca 
de quinientas mil cabezas; y cosechan en semillas 
mas de cincuenta mil fanegas. El lino y el cáñamo, 
las viñas, las olivas, y todos los frutos, propios de 
los climas frios, se han visto y ven propagarse y 
fecundar en abundancia, en medio de carecer estos 
habitantes de mil necesarios consiguientes á las me¬ 
joras y adelanto de la agricultura. 

Aunque las ciencias san, por desgracia de los 
moradores de la California, tan desconocidas, no lo 
son enteramente las artes liberales, pues á pesar de 
la falta de principios, se ven algunos artefactos con 
los que pueden vivir cómodamente hasta aquellos 
individuos acostumbrados á morar en las poblaciones 
mas civilizadas. 

No obstante el que las ciencias y las artes han 
sido tan poco inculcadas en esta porción desgracia¬ 
da y hermosa de nuestro suelo, creo fundadamente 
que llegaría la vez de poderse parangonar con los 
pueblos ilustrados de él, si las miras benéficas de 
nuestro Gobierno se estendieran á fomentar la edu¬ 
cación de aquellos neófitos, mandando cierto núme¬ 
ro de maestros de primeras letras, y haciendo al 
mismo tiempo conducir aquí jóvenes de habilidad, 
que recibiendo en nuestras escuelas y colegios una 
educación capaz de ser trasmitida por ellos mismos, 
formase á poco tiempo la felicidad completa de sus 
deudos y paisanos. 

Dado este paso primero y principalísimo, con¬ 
ducente á la ilustración de las gentes que hoy na¬ 
cen en este nuevo territorio, seria conveniente que 
además de fomentar los ramos de la agricultura se 
destinase una parte del fondo piadoso á la siembra 
y beneficio del lino y cáñamo, porque no hay duda. 
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que por la abundancia con que aquel suelo los pro¬ 

duce, llegaría á ser el primer renglón de sus rique¬ 
zas, y el objeto principal de su comercio. 

Es inconcuso que el comercio marítimo ha sido 

siempre el móvil primero que ha producido ia ri¬ 

queza de las naciones del mundo. La California de- 

bia abundar en artículos que llamasen la atención de 

los estrangeros: debía además contar con algún nú¬ 

mero de buques propios que la abastecieran; pero 

muy al contrario, se ve reducida en su comercio á 

los dos únicos ramos de sebo y cueros de res, cu¬ 

yos artículos presentan muy poca utilidad á las na¬ 

ciones, y asimismo, no cuenta con mas de uno ó 

dos buques nacionales que escasamente la proveen de 

algunos artículos, y esto, por una sola vez al año. De 

aquí es, que el estrangero con sus esportaciones y 

mayor número de buques, hace suyo el fruto que 

debian producirle al territorio sus esquilmos. 

Se hace, pues, necesario para que haya buques 

nacionales ocupados en abastecer la California de ar¬ 
tículos de México, y en esportar las pieles, sebo, y 

demás producciones del pais á las repúblicas del Pe¬ 
rú y Chile, dividir las misiones en cuatro departa¬ 
mentos, haciendo que cada uno tenga á sus espen* 

sas un bergantín, cuya marinería podría con el tiem¬ 
po ser compuesta de sus mismos neófitos. 

Al efectuarlo, se encontraría quizá con el in¬ 

conveniente de faltarle principal á alguno de los de¬ 

partamentos para fomentar la empresa; pero esta fal¬ 

ta la podría suplir el fondo piadoso, con el seguro, 

de que sería indemnizado ventajosamente por sus bue¬ 
nos resultados. 

Es otro de los proyectos que en beneficio del 

Territorio se debe adoptar, el fomento del Puerto de S. 

Francisco. Este, pues, tiene capacidad para poderse 

formar en él diferentes diques, astilleros y dársenas: 

está circundado de maderas propias para construc¬ 

ción y arboladuras, desaguando en el seno de sus 

aguas, ríos navegables que facilita infinitas empresas. 

Habilitado que fuera este gran Puerto con cons¬ 

tructores, maestranzas, y marineros: abastecido de lo¬ 

nas, jarcias, motonerías, anclas y fierro, podría Ja na¬ 

ción facilitar en él sus armamentos, y los particu- 
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lares hallarían los auxilios necesarios para sus em¬ 

presas marítimas; pues es claro, que en el estado ac¬ 

tual, nadie podrá determinarse á la fabricación des 

huques, por no ser dable vencer el conjunto de di¬ 
ficultades que de luego se presentan. 

La situación geográfica del espresado Puerto, es 

la mas ventajosa para el comercio de Asia y Amé¬ 

rica: la estension y propiedad de sus terrenos es la 
mas adecuada para la agricultura: disfruta en toda su 

parte septentrional del mas delicioso clima; pero por 

desgracia, solo el salvage posee sin ningunas venta¬ 

jas las mas ricas tierras de la California: mas si se 

formase un respetable establecimiento militar en el 

mismo sitio de este gran Puerto, y se hiciese en él 

un arsenal, probablemente se iría agregando á nues¬ 

tra Nación toda esa bárbara gentilidad: tendría la 

República el mas envidiable establecimiento marítimo: 

habria estímulo en los particulares para el fomento 

de la navegación; y finalmente, asegurarianse por es¬ 

ta parte los límites de nuestros Estados, porque es 
inconcuso que los del Norte necesitan y desean un 

puerto seguro en este Océano, y no es nada dudo¬ 
so, que á cualquiera turbación política se queden im¬ 

punemente con el mas seguro y hermoso Puerto del 

Universo. 

No creo menos conducente á la felicidad y al 

fomento de la alta California el allanar el camino 

del Rio Colorado, cuya empresa creo sencilla si al 

efecto se forman dos establecimientos militares en 

ambas orillas del citado Rio, y otro en el punto in¬ 

termedio desde este hasta el Puerto de S. Diego. 

Esta comunicación con la Sonora, ligaba los intere¬ 
ses de aquel Estado con este Territorio, y le facili¬ 

taba la proximidad á la Capital de la República, eu- 

diendo por este medio los obstáculos que presentan 

los desiertos de la baja California, y el tránsito del 
Golfo de Cortés, quedando de este modo espedita 
la comunicación de la Capital al Territorio. Además, 

con esta franquicia se le abría al comercio un vas¬ 

to campo para ramifiear los negocios mercantiles, que 

actualmente se quedan por necesidad aislados en es¬ 
te Puerto. 

Si al efecto, se formase un presupuesto que re- 
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guiase el importe de la empresa, resultaría impracti¬ 

cable, pues el costo de presidios, útiles, armamento y 

guarnición, ascendería á un valor inmenso, capaz de 

entibiar las mejores disposiciones del Gobierno; pero 

démosle otro corte al pensamiento. 

Se hallan, pues, en el Territorio, repartidos en 

los que hoy son inútiles presidios, como cuatrocien¬ 
tos ó mas hombres de tropa: arreglando las com¬ 

pañías cívicas para evitar cualquier invasión esterna, 

y quedando solos doscientos veteranos para repartir 

en los cuatro presidios; los doscientos restantes, po¬ 

drían destinarse á los dos puntos militares que se de¬ 

ben establecer desde la orilla occidental del Rio Co¬ 

lorado hasta el Puerto de S. Diego, cuya localidad 

debería ser en puntos determinados para igualar las 

distarfcias; v. g.: un fuerte en la espresada orilla 

del Rio, y otro en el descenso oriental de la Sierra. 

Para la formación de estos presidios pueden to¬ 

das las misiones auxiliar con diez Indios operarios, 

de que resultaría, que con cien de estos, y cien sol¬ 

dados en cada uno, en poco tiempo quedarían forma¬ 
das las fortalezas, pues estas nada mas necesitan que 
aquella seguridad precisa para el caso de un ataque 

para la indiada gentil. 

Las ventajas que tales puntos militares deben pro¬ 

porcionar al Territorio, son inmensas; siendo las mas 

notables la de tener la comunicación directa, y en 

poco tiempo, con la Capital de la República y con 

todo el continente interior, como se ha indicado: re¬ 

unir varias Tribus errantes á la Nación Mexicana: 

hacer productivos los mas feroces campos, que pue¬ 

den regar las aguas del Colorado: estender y esti¬ 

mular al comercio interior: facilitar la empresa de na¬ 

vegación por el dicho Rio, como también por el Jila 

hasta grandes alturas: abrir un nuevo ramo de co¬ 

mercio con la caza de los Castores: proteger esa 

vasta estension de tierras para empresas de los nue¬ 

vos colonos que se presten; y por incidente, evitar los 

muchos robos de ganados que diaria y furtivamente 

trasponen los Gentiles para devorarlos en sus adua¬ 

res del Rio y Lagunas, con notable perjuicio de las 

Misiones y Ranchos. 

Además, asegurado por este medio el camino 



del Territorio al Rio Colorado, é igualmente la dis- 

gncia desde Cavorea á la orilla oriental de dicho 

Kio por los Sonoreños, quedaría el camino libre, se¬ 
guro y transitable para carruages, pues sus hermo¬ 

sos llanos proporcionan cuantas comodidades puede 
desear el viagero. 

Ultimamente, el Puerto de S. Diego es inme¬ 

jorable por su seguridad, y abierta la comunicación 
con lo interior, se le presentaba al comercio el plan 

mas halagüeño para sus especulaciones, especialmen¬ 
te en la Sardina, Bacalao y Nutria, en que abundan 

aquellas costas, y de cuya pesca se aprovechan so¬ 
lo los estrangeros que acuden. 

He dado á V. E. todas las noticias á que me 

puedo estender, cumpliendo con su insinuación. Ellas, 
con el estado que adjunto relativo al año de 1828 

podran quizá servir á V. E., unidas á Jas muchas 

otras que adquiera de individuos observativos y sen¬ 
satos para realizar y llevar adelante sus miras de 

beneficencia, dirigidas en favor de esa parte precio¬ 
sa del grande Anáhuac, en cuyo obsequio, y para 
coadyuvar á las intenciones de V. E. he conducido 

aquí, en compañía de uno de nuestros antiguos mi¬ 

sioneros, cuatro jóvenes nacidos en la nueva” Califor¬ 
nia, y uno de la baja, con disposiciones regulares pa¬ 

ra que sean educados, y que puedan volver algún dia 

a su país y ser las simientes, que en lo fecundo de 
su suelo, den la postrer mano al cultivo de Jas ar¬ 

tes, de las ciencias y de las virtudes morales, no 

menos que de las civiles, estableciendo por ellas la 
conquista de la Gentilidad, y la subordinación á las 
leyes y autoridades constituidas. 

Capeta, Q.| s T '“ent0 Servid°r y obedieme 

y AW^deT^f0 * Sa" 

Fray José María Guzmaru 
Guardian, 
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